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La pregunta ahora es esta:


¿Seguirá confiando en sí mismo para la salvación, o se dará cuenta del hecho que el único sacrificio que agrada a Dios es el que ya hizo Jesús?


La muerte es vencida. ¡Jesús ya la derrotó! ¿Quiere disfrutar con Él la victoria sobre la muerte? Con fe, dígale: “Dios, sé que soy pecador y pido que me salves. Creo que Jesús murió por mis pecados y resucitó para darme esta nueva vida…la Vida Eterna.
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¡YA NO ESTÁ
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EN LA TUMBA!





¿Qué debe hacer usted para resolver su situación? Lo mismo que hicieron los Apóstoles. Nada. Los dos actos más importantes en su vida no son los que hace usted, sino los que hizo Dios.


¡Jesús nació para morir!


¡Jesús murió para vivir!


La crucifixión de Dios en una cruz no era el fin, sino sólo el medio para gritar Su triunfo eterno sobre la muerte y para regalar Su vida a cualquier persona que la reciba gratuitamente. Dios no se quedó en la tumba. Jesús resucitó.





Imagíneselo…el Hombre había dicho varias veces que lo iban a matar. Sus amigos no quisieron oír. Pero ahora, después de ver su crucifixión, todos ellos se esfumaron. Todos los apóstoles, escondidos tras una puerta cerrada. No hubo ningún rastro de la esperanza que cada uno había albergado sólo unos días antes. Miremos alrededor de esa sala. ¿Ve el temor, las dudas, la frustración? Note el silencio profundo. Todos están mudos al pensar en la realidad de la muerte de Jesús. “¡Ojalá que todo sea un sueño!” Pero no lo es. “¿Y ahora, qué?…¿Qué hacemos?…¿Qué?”


¿Y qué hicieron? Absolutamente nada. ¡Pero ganaron simplemente porque el Señor Jesucristo volvió!


¿Conoce el temor, las dudas, o la frustración? ¿Ha dicho usted alguna vez, 


“¿Qué hago ahora?”
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